


“S oy getsemanicense de pura cepa. Lo digo y pregono con 
mucho orgullo. Nací en el corazón de este barrio his-
tórico, en la calle de la Sierpe, a una cuadra de la iglesia 

de la Trinidad. Tuve una infancia muy sana e inocente. Recuerdo 
mucho a mi abuela, doña Consuelo Valdelamar. En el patio había 
un palo de guanábana, varios árboles, el piso era como empedra-
do entre arena y piedra, había caracuchas y el lugar estratégico 
eran las piedras donde se ponía el anafe tradicional de mi abuela 
para cocinar. Ella estaba ahí todos los días”. 

“Pocas personas pueden movilizarme ese recuerdo a mi abuela, el del 
olor a cucayo de arroz de coco en el caldero puesto en ese anafe. Ese olor a 
carbón, no a leña, porque ella cocinaba con carbón en el patio cuando hacía 
la carne guisada, el plátano en tentación, el arroz de cerdo o arroz apaste-
lado al que antes de taparlo le ponían una hoja de vijao. Él de mi abuela era 
memorable. Había unos tíos que solo iban a la casa a comerse ese arroz. ¡Y 
todos los días el arroz de coco! Lo rayabas, se colaba la leche, que era la que 
ponías a hervir y después echabas el arroz. ¡Delicioso! Mi abuela era la que 
cocinaba y la que mandaba. En su cocina nadie se metía. Eso era de ella. 
Todo eso me marcó”.

La casa de la que habla Juan Carlos Coronel es la esquinera de La Sierpe con 
San Juan donde hoy funcionan la extensión de Di Silvio Tratoria y el restaurante 
Cháchara, que en su infancia eran el mismo predio. Nos va llevando por lo que fue 
el patio, con sus árboles, y al fondo, junto al muro de la vieja jabonería Lemaitre, 
nos señala con emoción el sitio exacto donde la abuela montaba el anafe.
“Como mi mamá pasaba la mayor parte del tiempo en el colegio, siempre 

nos quedábamos con mi abuela. Ella era una tesa. Había que comer, que 
hacerle caso y si no había chancleta y correa. Era una matrona. Finalmente 
a mí esa vaina me sirvió mucho, porque fue mi coraza cuando llegué a mis 
14 años a Discos Fuentes, en Medellín, con Fruko, y allá está todo el mundo 
reventando marihuana y metiendo droga y yo dije que no, me fui solo. Esa 
crianza fue muy importante, como la confianza que mi mamá y mi papá 
depositaron en mí”. 

“Soy el segundo de cuatro hermanos y todos nacimos aquí: dos hombres 
y dos mujeres. Recuerdo un triciclo bien básico y medio destartalado y el 
recorrido que hacía en él, que era entre la sala y el cuarto. No había televi-
sión, así que nos tocaba inventarnos nuestros juegos. Nos poníamos a jugar 
con un par de niños de la cuadra, pero a ellos casi no los dejaban salir. Tam-
bién jugábamos ludo. Vivimos en esta casa hasta que yo tenía siete u ocho 
años. Había un ventanal de barrotes de madera para que yo no me escapara. 
Porque yo era muy necio, ¡si me dejaban la puerta abierta yo me iba para la 
calle! En la esquina estaba el señor Narciso y era él quien avisaba cuando yo 
me volaba: ¡Se salió Juan Carlos! Yo me iba caminando en pañales hasta la 
plaza de la Trinidad. Cuando me encontraban me devolvían para la casa y 
me montaban en esa ventana, con las piernas entre los barrotes y mirando 
hacia la calle. Como no me podía bajar, movía las piernas tirando para 

E L  T Í O  G U I L L O

“Muchas veces mi tío Guillo me llevaba a pescar por los espolones de 
Marbella. El vivía con nosotros en la casa de la Sierpe. Era todo un perso-
naje: no hablaba mucho porque era gago; teníamos que adivinar lo que iba a 
decir. Además, toda la vida tuvo narcolepsia. Llegaba, saludaba y se quedaba 
dormido; se montaba en un bus y se quedaba dormido; estaba comiendo y 
se quedaba dormido. Cuando íbamos a pescar no era la excepción. Él mon-
taba su pierna en el bastón, ¡porque también tenía un problema en la pierna! 
y se quedaba dormido. Pero también tenía muchas habilidades: para pintar 
era alucinante, para hacer barriletes. Era muy callado, cero expresivo, cero 
cariñoso, pero era mi tío, hermano de mi mamá y muy getsemanicense. Le 
encantaba llevarme, aunque no me dirigía la palabra”. 

P E S C A R  E N  M A R B E L L A

“Salir con él era toda una aventura. Yo me iba en pantaloneta, sandalias 
y camiseta. Me cogía de la mano y nos íbamos a las cinco de la mañana al 
mercado para comprar los pececillos de la carnada y estar en el espolón 
antes de las seis, que él decía que era la hora buena. Hasta Marbella nos 
íbamos caminando”.

“Un día que habíamos ido al espolón en ayunas mi tío lanzó el cordel con 
su técnica, como quien va a enlazar un toro. ¡Y se ha quedado dormido el 
tío Guillo!  Yo bien aburrido. Y se la monté diciendo: -Tío, yo quiero pescar, 
tío, yo quiero pescar-. Él ya despierto de nuevo y viendo mi insistencia sacó 
de la bolsa de anjeo que tenía todo lo que se necesitaba: anzuelos, pesas y 
cordeles. Sacó un nylon, le puso una pesa grande, lo lanzó a lo más pro-
fundo y me lo entregó. Él siguió con él suyo, se quedó dormido de nuevo 
y yo me quedé ahí esperando a que picaran los peces. Sentí que se habían 
comido la carnada y empecé a enrollar. Repuse la carnada en los anzuelos y 
me apreté en una de las piedras a lanzarlos de nuevo, imitando a mi tío. Eso 
ha tomado una fuerza ¡y de pronto se suelta y le he engarzado el anzuelo en 
el codo a mi tío!  Y ahí se acabó la pesca ese día. Me dio dos chancletazos y 
yo no le lloraba. Llegó a la casa poniéndole las quejas a mi mamá para que 
ella me regañara y me pegara y mi mamá debía estar muerta de la risa, escu-
chándole echar el cuento con su problema en la voz”.

Nos reímos a carcajadas con las anécdotas del tío Guillo y algunos comensales 
que no lo reconocen voltean a ver qué es la vaina en esa mesa de desordenados. 
Juan Carlos disfruta de la comida, una posta cartagenera, y de unas muelitas 
de cangrejo en pesto que primero no quería comer, pero que luego le parecieron 
espectaculares. Disfruta mucho de los sabores, pero en realidad come poco y es 
más lo que se divierte echando cuentos y rememorando su infancia en el barrio.

E L  R E G R E S O

“Hay cosas del Getsemaní de hoy de las que no me siento orgulloso. Por 
ejemplo pasar por la plaza y encontrar gente tomada y tirada en la plaza 
eso yo no lo acepto. Evito pasar para verlo. Hay un divorcio bravo con la 
historia. Hay un Getsemaní de dos tiempos distintos. El que conocí, percibí 
y sentí, y el Getsemaní que existe hoy. Mucha gente se quedó a vivir aquí, la 
de más tradición, están los recuerdos de lo que aún están vivos, pero tam-
bién está el cambio generacional y toda la afluencia e influencia extranjera”. 

“Pero quizás, además, lo que no quería aceptar era una realidad: que 
lo que yo había vivido ya no iba a pasar más. Todo esto estaba en mis 
recuerdos. La cuestión es adaptarse a la circunstancia y yo tenía resisten-
cia de hablar de Getsemaní porque ¿quién en el barrio se siente orgulloso 
de lo que hago, si nadie se acuerda de mí? El único que sabe que nació 
aquí soy yo y por supuesto yo soy un getsemanicense super orgulloso. 
En cualquier momento me vas a ver con una camiseta que diga en letras 
grandes: Soy getsemanicense”. 

Al final de la jornada vamos saliendo por la calle de Guerrero cuando lo 
llaman de la casa de la matriarca Ana Rebollo de Castro. Ella lo abraza con un 
amor de familia. Lo conoció desde niño y fueron muy amigas con su mamá. Le 
recuerda cómo de las casas iba y venía comida, cómo la mamá de Ana adoraba 
al papá de Juan Carlos, del trabajo en la jabonería. Sale de allí al atardecer, con 
una hermosa sonrisa en el rostro, feliz de haber reconocido el barrio. Con el alma 
nueva y con ganas, ahora sí, de regresar más a menudo.

todos lados. Por ahí pasaba el carretillero, el que pregonaba, el zapatero, la 
palenquera. Esa imagen la tengo clarita”.

Ubicados desde la calle, Juan Carlos nos detalla cómo eran las ventanas y nos 
recuerda que ahí quedaba el dormitorio de sus padres, que descontado el zaguán 
ocupaba casi todo el frente de la casa; lo que en otras casas bajas de Getsemaní 
correspondía a la sala para recibir las visitas. Más tarde, a punto de irnos de allí, 
descubre que en la parte alta de la pared hay una placa que no conocía. La ins-
cripción señala que él nació allí. Una medio sonrisa y el atisbo de una profunda 
emoción se le dibujan en el rostro. Todo muy sutil y silencioso. 

D O Ñ A  M E R C E D E S

“Mi mamá se llama Mercedes Vargas Valdelamar, también getsema-
nicense. Ahora vive en Estados Unidos, con mis hermanos. Antes de ser 
maestra, trabajó por muchos años justo al lado de la casa, en la Jabonería 
Lemaitre. Era la mano derecha de don Daniel Lemaitre. Ella cuenta que él 
la amaba por su honestidad, responsabilidad y puntualidad, y porque en 
todos los años en que trabajó con él nunca faltó a sus obligaciones. Además, 
mi mamá tenía otro trabajo y era cantar por las noches en lugares o bares 
donde se hacían espectáculos en vivo. Cuando estaba en la casa haciendo 
los quehaceres, se la pasaba cantando boleros de la Sonora Matancera, de 
Toña la Negra, de Virginia López y así comenzaba la pasión de ella de escu-
char a Sinatra y los grandes cantantes del momento”. 

“Era una maestra consagrada, con unos valores y principios verticales y 
transparentes. Era muy recta. Incluso eso fue lo que nos inculcó: el respeto. 
Desde pequeño aprendí a temerle a eso. Por eso desde niño me he mante-
nido limpio. Yo no sé lo que es una borrachera. Mi mamá era mi ejemplo: 
tal cual iba a cantar regresaba perfecta. Porque la música era su polo a 
tierra y disfrutaba cantar. Era maestra de todas las asignaturas en colegios 
públicos: español, matemática, sociales, historia. Me tocó un año de clase 
con ella; yo tenía la responsabilidad de hacer las tareas, pero además de 
hacerlas perfectas y de llegar a tiempo. Mi mamá era rígida y mi papá, el 
bacán. No era tan demostrativa de afecto, pero siempre estuvo ahí. Cuando 
daba un abrazo, daba un abrazo; cuando daba un beso, daba un beso. Pero 
no era como mi papá, que era más meloso todo el tiempo”.

“También en esta casa fue donde comencé a cantar. La primera canción 
fue aquella de la Sonora Matancera, cuya versión original canta Celio Gon-
zález: “y tiras la primera piedra…”. Eso fue de lo primero que yo escuchaba 
y le imitaba a mi mamá. Después vino Piel Canela que eran de las canciones 
que tengo muy marcadas porque fueron de las que empecé a cantar”.

Mientras almorzamos en Mar de las Antillas, en la calle Larga, Juan Car-
los  nos va contando su vida en canciones. Nos traen un amplificador y ahí nos 
pone en altavoz las canciones que está estrenando por estos días. Un regreso al 
sabor caribe, a las raíces de aquel famoso Patacón Pisao que lo hizo famoso en 
toda Colombia por los años 80. Algunos lo saludan, quieren tomarse fotos con él, 
enviarles saludos suyos a un familiar. Y Juan Carlos, amable y educado hasta la 
última petición, atendiendo a quien se le acerca. Mucho Joe Arroyo en esta parte 
de la conversación. El mismo Joe cuya muerte lo alejó de los ritmos tropicales, 
que no quería cantar más por lo mucho que le dolían. Hasta hace un año largo, 
cuando comenzó a sentir los rigores de la nostalgia. Y poco a poco volvieron los 
sonidos y las claves del Joe, a quien homenajea en esas nuevas canciones.

E L  M E R C A D O  Y  S U S  O L O R E S

“Donde ahora está el Centro de Convenciones antes era la plaza de mer-
cado. Ahí se encontraba todo el mundo pues todos iban a comprar. Aquello 
era un desorden organizado. Había caminitos y mi abuela ya sabía donde 
conseguir sus cosas. Una hermana suya vendía madera allá. Todas las calles 
eran fango, ni siquiera de tierra. Era el barro más fétido e inmundo que 
puedas imaginar, y te lo tengo que decir porque por más que no quisieras 
terminabas sucio hasta el pescuezo y veías allí pescado tirado, conchas de 
plátano, ñame y toda clase de residuos. Pero llega un momento en que uno 
se familiariza con eso, porque piensa que todos los mercados son así. Lo 
que pasa es que era la bahía de Cartagena, el mar reposaba ahí, allá llegaban 
las inmensas canoas de madera con la yuca y con el plátano. Y de ahí salían 
o llegaban mercancías del Pacífico y esas canoas con motor atravesaban 
todo el litoral. La conexión era con Quibdó, que era otro puerto donde se 
comercializaban elementos básicos de la canasta familiar. Ya eso se acabó. 
¿Te imaginas tener esas canoas parqueadas ahí casi que como museo?” 

De La Sierpe para el mundo

JUAN CARLOS 

CORONEL
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L U C H O  P É R E Z :  
L U I S  G U I L L E R M O  P É R E Z  C E D R Ó N
( L U C H O  P É R E Z  O  A R G A I N )

El autor ‘El Getsemanisense’, considerado del himno informal del barrio, 
nació el 20 de febrero de 1927 en la calle San Juan, donde vivió muchísi-
mos años. Hijo de Nausicrate Pérez Ricardo y Manuela Cedrón, ambos de 
Córdoba. Lucho, fue el quinto hijo de los siete que tuvieron. A los seis años 
quedó huérfano, por lo que tuvo que desempeñarse en varios oficios desde 
temprano. A los 17 años entró al ejército, en donde compuso dos canciones 
para llevarle serenata a la prometida de un compañero: ‘Ana Leonor’ y ‘Eres 
mala conmigo’.

 “El Getsemanisense nace porque alguien le dijo a mi padre -Lucho, 
¿tú por qué no compones algo a Getsemaní?-. Entonces, quiso componer 
algo donde narrara sus vivencias: desde dónde nació hasta lo que en ese 
momento era el barrio. La composición la empezó a cranear en los años 
sesenta. Le  duró más de dos años entre quitar y poner, de hablar con los 
amigos y  hacer la rima”, nos cuenta su hijo, Nausicrate Pérez.  

 Sus primeras grabaciones fueron con Pedro Laza y sus Pelayeros. Luego, 
lo presentaron con Antonio Fuentes, creador de la mítica Discos Fuentes, 
quien le propuso dirigir la agrupación la Sonora Buscapié, que después 
sería la Sonora Dinamita. “Mi papá fue el gestor y creador de la Sonora 
Dinamita, a la que le pusieron ese nombre con un representante de Discos 
Fuentes. Fue cantante, intérprete y compositor. Tocaba la guacharaca, las 
maracas, intentó algunas veces con la guitarra pero no la perfeccionó. Tenía 
un oído espectacular para la música. Después de la Sonora Dinamita varias 
orquestas colombianas interpretaron El Getsemanisense, como el Grupo 
Macambila, Juan Piña, la Sonora Santanera”, dice su hijo. 

“El primer éxito compuesto para la Sonora Dinamita llevó por título “Yo 
la vi”, y fue un hit en Venezuela y Colombia. Luego vinieron “Cumbia baru-
lera”, “Golpes que da la vida”, “Yo por ti”, “La vieron llorar”, “Ay ay ay”, “No me 
dejes solo”, “Se me perdió la cadenita”, “Se fue Carmen”, “Las caleñas”, “Del montón” 
y “La cumbia nació en Barú”, cuenta Radio Nacional. 

 Al maestro Pérez lo recuerdan sentado de madrugada en el pretil de la 
calle San Juan, con su termo de café para ver pasar la vida y la gente, bus-
cando inspiración. Murió el 15 de enero de 2002.

F A R U K  K O Z M A

Nació en una casa accesoria al final de la calle del Pozo. “Mientras fui 
creciendo el puente Román se convirtió en mi lugar favorito para sentarme 
y ver hacía la bahía, inspirarme y componer. De niño tenía nódulos en las 
cuerdas vocales y mi familia no lo sabía. Nadie pensó que en realidad iba a 
ser cantante. Le agradezco mi formación musical al buen gusto de mi papá, 
quien para mí es la persona que colecciona la mejor música. Y eso que aquí 
mucha gente escuchaba buena música”. 

 Su primera presentación en vivo fue en la plaza de la Trinidad en la 
coronación de la candidata del barrio al Reinado de la Independencia. En 
2013 ganó el primer premio como mejor canción tropical otorgado por el 
Instituto de Patrimonio y Cultura (IPCC). En 2017, realizó una gira musi-
cal por Argentina, Ecuador y Bolivia, acompañado de su esposa, con quien 
está trabajando en nuevos temas musicales. Interpreta sus canciones con el 
grupo Crazy Salsa y toca con otras agrupaciones.

D E L L Y  D E L A N O I S E

“Para mí es un honor ser la intérprete del himno del cabildo de Getse-
maní, que estrenamos el año pasado. Camino por sus calles y me siento 
feliz conmigo misma; siento que estoy caminando con mis recuerdos y con 
mis ancestros. A pesar de no haber nacido en el barrio soy muy unida a él. 
Mis padres sí son cien por ciento getsemanicenses. Mis abuelos por parte de 
padre y madre vivieron ahí”. 

 “De hecho, mi mamá Maritza de Ávila López, nació en la calle Espíritu 
Santo y me cuenta que desde pequeña se escapaba para ver bailar a la gran 
Delia Zapata. Con mi mamá di mis primeros pinitos en el folclor, empezaba 
a cantar las canciones típicas de la época. Mi abuela venía del Magdalena 
por lo que tenía toda esa influencia de la cumbia y el bullerengue. La música 
es mi medio de trabajo social. Soy defensora de los derechos de la mujer y 
de la mujer afro”.

La conocen como ‘La Niña Bantú’. Es artista integral: cantante, baila-
rina y actriz. Ha participado en producciones musicales, telenovelas, cine, 
teatro y canto. Actualmente se encuentra en las grabaciones de la telenovela 
“Esthercita Forero, la novia de Barranquilla” y el próximo mes sale al aire la 
bionovela de Martín Elías, en la que participó.

L O R E N A  S A L G U A D O

“Nací y me crié en Getsemaní, en el callejón Angosto. Viví toda mi vida 
ahí. Me mudé porque me casé y conformé mi hogar. Sin embargo, allá viven 
mis papás, mis hermanas y hermanos con sus respectivas familias. Mi papá, 
Francisco Salgado, es un hombre muy reconocido en el barrio. Getsemaní 
tiene todo que ver con mi carrera musical. Recuerdo que cerca de la Plaza 
de la Trinidad vivían los hermanos Lezama con quienes empecé mi carrera. 
Ellos me ayudaron mucho. A mí y a muchas personas y grupos. Antes de ser 
su alumna, yo me asomaba por la ventana y me llamaban. En las tardes me 
ponía con la guitarra y a cantar”.  

 “Mi vida como cantante profesional inició a los 18 años, con la orquesta 
Arena Caliente, de una empresa de orquestas de la ciudad. En 1995 se me 

presentó una oportunidad de viajar a Malasia a cantar en un grupo de 
música latina, precisamente conformado por el maestro Rigoberto Lezama. 
Después, viajé tres veces más. Me considero una de las primeras cantantes 
que se dedicó a la música en ese país. Comencé cantando música tropical, 
pero me gusta más la salsa, el bolero y el son cubano. En 2017 grabé un CD 
que lleva por nombre ‘Hoy como ayer’, y son 10 canciones de boleros. Tam-
bién He grabado coros y sencillos con otros grupos”.

E M I D I O  G A V I R I A

“¡Yo soy getsemanicense neto! Nací en el callejón Ancho. La música fue 
un don que Dios me dio desde niño, pero en ese entonces yo no le pres-
taba atención. Cuando cumplí 27 años comencé a darme cuenta de mi 
talento. Cuando hacían presentaciones en la Plaza de la Trinidad yo subía 
a la tarima y cantaba. Yo canto salsa y bolero. En un tiempo estuve en una 
orquesta que se llama La Nicol”. 

“Recuerdo que cuando vivía el maestro Lezama él me dio la oportunidad 
de cantar con él. Al inicio yo llegaba a su casa y le decía que quería cantar 
y siempre me ponía trabas. Algún día hicieron un evento en la calle del 
Carretero, con su hijo Nelson Lezama que ahora está en Estados Unidos. Le 
pedí que me diera la oportunidad de cantar y Nelson le dijo al papá que me 
dejara subir. Canté tres temas: La Rebelión, del Joe Arroyo, Mujeres y Llora-
rás, de Oscar de León. De ahí la gente comenzó a conocerme y cada vez que 
hacían eventos en el barrio me llamaban, pero nunca puse de mi parte para 
vivir de la música, sino como afición”.

R I G O B E R T O  L E Z A M A

“Mi padre es salvadoreño, llegamos a Cartagena alrededor del año 61. 
Nuestra primera vivienda fue en el Pie de la Popa, pero a los dos años nos 
mudamos para Getsemaní, en la Calle Larga. Uno de sus primeros alumnos 
fui yo, pero él con la enseñanza de la música siempre fue amplio, así que 
todo el que se le acercaba pidiendo ayudaba con preparación él lo hacía sin 
reparo”, cuenta Alberto Lezama, su hijo.

“Luego pasamos a la Plaza de la Trinidad con esquina de la calle Carretero 
y muchos años después vivímos en la calle del Espíritu Santo. Fueron apro-
ximadamente cincuenta años en Getsemaní. Nuestra casa se convirtió en un 
ensayadero y escuela de música. Fue tanta su dedicación y el amor que nos 
inculcó por la música que terminamos conformando un grupo musical que 
se llamó ‘Los Hermanos Lezama’, del que mi papá era el director”. 

“Mi padre era muy duro como maestro, por eso muchos no terminaban 
el proceso. Sin embargo, preparó a muchas generaciones de músicos tanto 
en el barrio, como en la ciudad. Entre sus alumnos destacados se encuen-
tran Juan Carlos Coronel e incluso el mismo Joe Arroyo. Su instrumento 
por excelencia fue la trompeta. Sin embargo, en su época de maestro tuvo 
la capacidad de enseñar cualquier instrumento, solo con la teoría. Tam-
bién se desempeñó como director y productor. De hecho, creó la primera 
orquesta Big Band de la ciudad. Él quería traer los ritmos que se escuchaban 
en Estados Unidos, como el jazz. Hoy en día tiene 91 años. Siempre quiso a 
Getsemaní, porque ahí vivió grandes momentos con la música”.

J O S É  G U I L L E R M O 
“ C H E O ”  R O M E R O  V E R B E L : 

“Cheo Romero nació y se crió en la calle Espíritu Santo. Fue el único hijo 
de sus padres, Guillermo Romero y Bienvenida Verbel. Sin embargo, su 
familia fue muy numerosa porque ellos adoptaron a muchos niños y primos 
de la familia. Desde muy joven le gustó la música y su mamá lo apoyaba en 
todo, aunque ella quería que él fuera un abogado. A Cheo no le gustaba ir al 
colegio, porque su pasión era la música. Tanto así que se escapaba por ir a 
ver bailes en las ventanas de los salones y los picó. En bachillerato conoció a 
cierto personaje y él decide dejar sus estudios por irse detrás de los picos”. 

“Le gustaba mucho escuchar a Los Jíbaros, pues siempre le gustó la salsa. 
Creo que fue uno de los mayores conocedores de la salsa en el país. También 
fue un ferviente por la radio. Su carrera como locutor comenzó en Tode-
lar, pero haciendo los mandados de los locutores de esa época “Cheito, ve y 
cómprame tal cosa, Cheito ve y resuelve esto”. Su primera experiencia como 
locutor fue a los 16 años en temas deportivos. En el 84 conoció a César 
Fernández, de Emisora Olímpica, y ahí también estableció amistad con 
Micho Paternina y otras personas, que le dieron la oportunidad de cono-
cer a Rafael Orozco. Fue amigo personal de muchas estrellas de la salsa y 
vallenato”. 

“Una vez se iba de gira y llega a la casa: mi amor, me voy de gira por 
España con Los Diablitos. Alístame dos pantalones y dos camisas, solo son 
15 días, pero no me metas Colgate ni nada de eso, porque me los quitan en 
el aeropuerto. Pasaron seis meses y Cheo no regresaba a la casa. Nuestro 
hijo preguntaba: -Ajá, mami, ¿peleaste con mi papá y lo echaste?- Me tocaba 
llamar al papá y que le explicara”. 

“En Getsemaní es muy recordado. Perteneció al club los Happy Boys, 
siempre vestidos con ropa blanca y que era integrado por vecinos como el 
doctor Caballero. Todas las muchachas querían bailar con ellos. Cheo se 
encargaba del show central de la fiesta, porque él era el artista”. 

“Cheo murió a los 66 años, el miércoles 25 de marzo de 2015, en nuestra 
casa en Turbaco. Él sí que supo gozar su vida. Fue un buen padre y esposo”. 

Testimonio de Borna Felix, esposa de Cheo Romero.

Faruk Kozma Delly Delanoise Lorena Salguado Emidio Gaviria Rigoberto Lezama
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CALLE DE LA MEDIA LUNA
Y después de tres entregas, vamos saliendo de la calle de la 

Media Luna como los viajeros que en la Colonia iban a salir 
de la ciudad por tierra y al acercarse a la iglesia de San Ro-

que divisaban el revellín, esa puerta de defensa de la que depen-
día la seguridad militar de Cartagena.

Viniendo desde el castillo de San Felipe hay que imaginar que donde hoy 
está el puente Heredia había un puente con sus lados en zigzag, para que allí 
se pudieran parapetar los defensores. Al final de ese puente había un fuerte 
adicional de defensa. Y cuando se lo rodeaba quedaba una explanada y solo 

(Tercera parte)

al final de la misma, la discreta puerta que cruzaba la muralla. Al atrave-
sarla te dabas de lleno con la calle de la Media Luna y la vida de la ciudad. Si 
venías de muy lejos aquello debía significar un gran alivio.

Y unos pasos después de entrar te encontrabas con la ermita de San 
Roque, una de las  más antiguas de la ciudad, comenzada a erigir en 1654. 
Originalmente hacía parte de un complejo que los religiosos de la orden de 
San Juan de Dios organizaron para atender los enfermos, cuando esas fun-
ciones no estaban a cargo del estado. Con la Orden Tercera y la Trinidad, la 
iglesia de San Roque se convirtió en el tercer núcleo de vecindad del barrio. 
La gente decía yo soy de San Roque, por ejemplo.

La condición de paso único y obligado para entrar o salir de la ciudad fue 

Havana. 
Miércoles a domingos de 8:30 p.m. 

a 4:00 am.

Vivió Carmen Raad, quien en el local 
del primer piso tenía un almacén con 
mercancía traída de Panamá. Luego 
vivió el escritor Germán Espinosa.

Durante muchos años vivió allí la 
familia Mahuad. Debajo hubo compra-
ventas y luego una oficina de la Fiscalía.

Funcionó el Hotel Santander y una 
compra venta de Nelson Aristizabal 

Hostel Media Luna Hostel
Horario 24/7

Tel: 318 265 32 17

Taquería Municipal. 
Lunes a domigo de 12:30 m a 10:00 p.m. 

Tel: 317 714 08 92

Fue el edificio Murras, de la familia con 
ese mismo apellido.

Bike Arts Cartagena. 
Lunes a domingo de 8:00 a.m. 

a 10:00 p.m. 
Tel: 313 506 44 72

Funcionó la Ferretería Industrial del 
Caribe

Quedó el Restaurante Ganadero. 

Casa Villa Colonial
Horario 24/7
Tel: 664 54 21

Vivió la familia Acosta y funcionó la 
farmacia Puerta.

Vivió la familia Gulfo.

Ganesha Restaurante. 
Lunes a domingo de 12:00 m a 3:00 

p.m. y 6:00 a 10:30 p.m. 
Tel: 301 767 72 94.

Hotel Casa Baluarte
Horario 24/7
Tel: 664 22 08

Vivió la familia Fox. 

Vivió Marcial Calvo, presidente de la 
Feria Taurina.

Vivió la familia Mondul. En el local 
funcionó  una compraventa.

Hostal Mamallena
Horario 24/7
Tel: 667 61 63

Tasca María Bar. 
Lunes a domingo de 6:00 p.m 

a 4:00 a.m. 
Tel: 321 869 96 13

Hubo un pasaje residencial 
y casas accesorias.

Marlin Hostel Cartagena
Horario: 24/7
Tel: 679 70 88

Funcionó la farmacia Villa Nueva. 
Opitours Agencia de Viajes

Lunes a domingo de 7:00 a.m. 
a 8:00 a.m. 

Tel: 656 83 14.

Existió la Tienda de Héctor. 

Libertario Coffee Roasters. 
Lunes a domingos de 8:00 a.m. 

a 6:00 p.m. 
Tel.: 3118546372

Panadería La Espiga.

Hotel Nuevo Pereira
Horario: 24/7

Tel: 316 757 40 36

Mi Ciudad Hostal
Horario 24/7

Tel: 300 374 74 72

Fueron la residencias Leda.

Juan Valdez Café
Lunes a domingo de 8:00 a.m. 

a 7:00 p.m. 
Tel: 742 39 95 Ext. 3496.

Duró más de 50 años en ruinas. 
Después existió un taller de 

refrigeración. 

Hotel San Roque
Horario 24/7
Tel: 670 03 72 

Vivió Elida Carrasquilla. Traía 
mercancía de Panamá.

Vivió la familia Galindo. Uno de 
los hijos fue un odontólogo muy 

reconocido en la ciudad.

Iglesia de San Roque
Misas todos los días a las 6:00 p.m. 

Domingo tres veces. 
8 a.m / 10 a.m. / 6 p.m.

Mystic House Hostal. 
Horario 24/7

Tel: 318 206 66 77

Vivió la familia Olmos.

La Muralla Hostel. 
Horario 24/7

Tel: 315 321 52 57

Opera Deluxe Cartagena. 
Lunes a domingo de 9:00 p.m a 2:30 a.m

Tel: 315 706 50 92

Hotel La Española
Horario 24/7
Tel: 660 44 85

Funcionó el Hotel Colombia.
María Palenque Restaurante. 
Lunes a Domingo de 7:00 a.m. 

a 12:00 p.m. 
Tel: 658 26 05.

Vivió la familia Castillo Rico. En el 
primer piso quedaba una farmacia. 

Vivió la familia Hernández

convirtiendo a la Media Luna en la calle más comercial del barrio y muy 
posiblemente de toda la ciudad. Por allí entraban las mercancías, incluyendo 
el contrabando que fue una razón adicional para construir el revellín.

Tanto el revellín como la muralla fueron derribados entre finales del 
siglo XIX y comienzos del XX. Sin embargo, su carácter de entrada prin-
cipal hacia el centro histórico se mantuvo. En las dos entregas anteriores 
vimos cómo después abundaron las boticas y la venta de cosas útiles en la 
región. Era tanta su importancia que en esa calle a la altura del Parque de 
la Independencia fue erigido el Club Cartagena, el de la élite comercial y 
social de la ciudad hacia 1925.

Décadas más tarde, entre otras razones por la salida del mercado público, 
la calle y en particular este último tramo fue decayendo. La prostitución 
y los hospedajes de bajo costo se fueron tomando en sector. Con la llegada 
del nuevo siglo y el auge del turismo empezaron a imperar los hostales para 
turistas, los bares y sitios para bailar. Sin embargo, este último tramo, el 
que se acerca al puente Heredia, aún hay espacios que no se han sumado al 
intenso uso comercial del resto de la calle.

Beer & Laundry Cartagena 
Lunes a sábado de 10:00 a.m. 

a 7:00 p.m. 
Tel: 318 282 49

Aquí vive la familia Román Pájaro. La 
única de tradición que permanece de 

forma residencial en esta calle.
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Solanas

E N C A S T R A R  

Una pista de que el claustro actual fue 
construido bastante después que el 
templo es que los muros frontales de 
ambos edificios no están “encastrados”, 
es decir, los ladrillos de uno no están 
trabados con el del otro. 

I N M U E B L E S  B I C N  

El claustro y el templo de San Francisco, así como el Club Cartagena, hacen 
parte del hotel que actualmente construye el Proyecto San Francisco. Los tres son 
Bienes Inmuebles de Interés Cultural del orden nacional (BICN). Esto significa 
que quienes los tienen bajo su cargo deben garantizar, entre otros factores, su 
recuperación, conservación, puesta en valor según unos estrictos protocolos de 
intervención y un sistema regulado de permisos, licencias y autorizaciones tanto 
del orden local como del orden nacional -principalmente el Ministerio de Cultura-. 

S O L A N A S  

Ahora se asume que el edificio Porto 
es original de la Colonia y parte del 
convento. No es así, pues se trata de un 
edificio distinto, construido en el siglo 
XX, que tapó la fachada original del 
claustro. Durante la colonia, el segundo 
piso del claustro terminaba justo detrás. 
Era una especie de terraza extensa 
y cubierta, con una serie de arcos y 
columnas de piedra, que terminaron 
ocultos tras el edificio Porto. 

Esa terraza estaba rematada al 
frente con un simple barandal, lo que 
le daba una vista espectacular hacia 
el puerto, cuyas aguas llegaban casi 
hasta el muro exterior del claustro 
porque el actual Patio de Banderas del 
Centro de Convenciones y la calzada 
vehicular eran entonces parte de la 
bahía. Se trataba de un lugar propicio 
para conversar y tomar el fresco. Los 
hermanos franciscanos veían todo 
el tiempo qué pasaba en el puerto. 
Nuevas naves llegando significaba 
que tendrían huéspedes por atender, 
pues el claustro tuvo esa condición de 
hospedaje para los viajeros.

E L  R E F E C T O R I O 
Y  S U S  N I C H O S 

En los conventos medievales y 
coloniales el refectorio era un lugar 
muy importante. Su función práctica 
era ser el espacio para recibir la 
alimentación. Esto significaba que 
al menos tres veces al día, durante 
todos los días de su vida, los monjes se 
encontraban allí. Eso se aprovechaba 
para otros efectos, además de 
las lecturas sacras que siempre 
acompañaban las comidas. El refectorio 
del claustro se ubicaba en el primer piso 
y en la parte trasera del Claustro. Era 
muy alto, como era costumbre, y en su 
fachada del este había unas ventanas 
que dejaban entrar la generosa luz del 
Caribe. En alguna reforma estas fueron 
selladas totalmente. En la intervención 
actual se les está despejando de nuevo 
para llevarlos hasta donde sea posible a 
su punto original.

E N R A C E

E n Getsemaní, alrededor del claustro de San Francisco y de 
otros inmuebles circundantes donde se está construyendo 
un nuevo hotel ahora se ven obreros, grúas y vallas. Pero 

adentro también trabajan arqueólogos, restauradores, ingenieros 
estructurales y arquitectos descubriéndolo como nunca antes. 
Es como diseccionar un animal que evolucionó con los siglos. Se 
espera que la intervención quede tan bien hecha que pasen siglos 
antes de volver a abrirlo. Es el momento preciso para echar un 
vistazo a sus entrañas.

Con el pasar del tiempo, en América Latina los claustros claustros colo-
niales como el de San Francisco fueron mucho más que lugares de culto y 
el hogar de una comunidad religiosa: hospedajes, hospitales, ancianatos, 
centros sociales, centros educativos, cementerios, cuarteles, oficinas, etc. 

El claustro de San Francisco cumplió varias de esas funciones, en una 
evolución que significó muros que se tumbaron y otros que se levantaron 
o estancias originalmente planteadas para una función que luego se refor-
maron varias veces para cumplir con otros propósitos. Intervenir un bien 
como este significa un esfuerzo gigantesco, pero sobre todo muy dinámico 
porque sobre la marcha se van descubriendo cosas que antes no se sabían y 
que obligan a ajustar los planes. Todo, en medio del cumplimiento de estric-
tas normativas y del objetivo clave de preservar el patrimonio cultural que 
significa un edificio así.

Comencemos por un hecho algo sorpresivo: el actual claustro de San 
Francisco no es el original. Antes hubo uno, algo más pequeño y recogido 
hacia la esquina de la iglesia de la Orden Tercera. Así lo demuestran los 
cimientos que aparecieron con las excavaciones arqueológicas. Otro indicio 
de ese primer claustro es que el tejado del templo de San Francisco (donde 
funcionó el Teatro Colón) desaguaba más abajo que el actual claustro. Estoy 
sería lo normal si su construcción hubiera estado igualada en altura con 
aquel claustro original. Harán falta más estudios y labor de archivo para 
determinar esta parte de su historia.

  Cuando se construyó el segundo claustro -el actual- hubo el cuidado 
de “articularlo” con el templo. Esto de articular es la práctica de la cons-
trucción tradicional para el buen manejo de los volúmenes y la armonía 
de los edificios. Tenían que lucir como un conjunto orgánico, sin que una 
edificación resultara excesiva, recargada o de un estilo distinto. Había unas 
normas específicas de la iglesia católica, principalmente derivadas del Con-
cilio de Trento, sobre cómo debían edificarse los conventos. Pero también 
cada orden religiosa tenían sus propios códigos, su estética, su manera de 
organizar los espacios, por ejemplo diferenciando las partes consagradas de 
aquellas destinadas al alojamiento y el recogimiento espiritual. Cada una 
tenía hasta sus propios monjes especializados en construirlos, una especie 
de arquitectos consagrados a la vida religiosa.

Pero en nuestro territorio, y en las demás colonias, las cosas eran un 
poco distintas. Aquí se recogía mucho de aquellas tradiciones y disposicio-
nes, pero al mismo tiempo casi no llegaron arquitectos sino que hubo gran-
des maestros de obra, con una sabiduría transmitida entre generaciones. 
Respecto de las proporciones y el “aparejamiento” -para poner el caso- su 
conocimiento solía ser empírico pero de mucha calidad. El aparejamiento 
es la manera exacta de poner los ladrillos, la piedra y las vigas de madera en 
un conjunto funcional, estructural y bello.

Sin embargo, su conocimiento sobrepasó los siglos y hoy todavía pervi-
ven buena parte de las técnicas y saberes de construcción. En un proyecto 
como el San Francisco ese conocimiento resulta valioso. “Por eso nos gusta 
tener maestros de ‘pelo blanco’ en la obra. Muchas veces en las discusiones 
los llamamos para escuchar su opinión”, nos dice Ricardo Sánchez, el arqui-
tecto restaurador a cargo de la obra y fuente principal para este artículo.

Aquello de las proporciones y los estilos arquitectónicos del catolicismo y 
sus órdenes religiosas tiene sus ventajas al intervenir uno de sus inmuebles. 

Hay muchos referentes diseminados por el mundo y 
en particular conjuntos franciscanos por toda Europa y 
América Latina. Así, se puede extrapolar una cosa de allí para 
entender algo de acá. Por ejemplo: hay muchas similitudes entre el 
claustro de Santa Clara, en el barrio San Diego, con el claustro de San 
Francisco. Para eso hay una razón de fondo: las llamadas hermanas clari-
sas (Hermanas Pobres de Santa Clara) son la segunda orden franciscana.

Entonces, resumiendo, para entender un dinosaurio como este hay que 
recordar que en su evolución se combinaron tradiciones europeas, católicas, 
franciscanas y criollas, y que con el paso del tiempo hubo un sinnúmero de 
modificaciones que lo fueron alterando, de las que no hay archivos o regis-
tros completos, así que solo excavando y retirando material es que empie-
zan a descubrirse las estructuras originales.

D E L  S U E L O  P A R A  A R R I B A

Para detenerse en un edificio así hay que comenzar por lo obvio: el suelo. 
Los hay arcillosos, de roca sólida, piedra arenisca, etc. Getsemaní era una 
isla y que su suelo original ‒enterrado ahora bajo cinco siglos de urbanismo 
y construcciones‒ es de arena. Eso implica unos retos distintos para cimen-
tar un edificio de la magnitud del claustro.

Aquellos monjes y alarifes construyeron según el conocimiento y las 
prácticas de la época. Ahora, en la intervención que está en marcha se usa 
una combinación entre la restauración ‒que se preserve lo más que se 
pueda con su valor histórico y arquitectónico‒ y las técnicas contemporá-
neas de construcción, incluyendo algunas de punta.  

Es el caso del terreno mismo. Se le está haciendo un refuerzo estructural 
que consiste en abrir un hueco cada metro, que luego se rellena con grava 
compactada mediante golpes mecánicos. Esto, en palabras sencillas, mejora 
el suelo para siempre y permite las mejores condiciones de estabilidad.

Luego del suelo vienen las zarpas, que en arquitectura son las grandes 
bases hundidas mucho más anchas y robustas que los muros que se levantan 
sobre ellas. Si se piensa en los gruesos muros coloniales que hay en Carta-
gena es fácil imaginarse el tamaño de estas estructuras subterráneas, de un 
metro y medio de ancho y construidas con piedra y cal.

Encima de las zarpas se construyen los muros. Estos delatan también 
las buenas y malas épocas; cuándo hubo y no hubo recursos económicos y 
materiales. Y el claustro tuvo de ambas: muros muy bien levantados, con 
buenos ladrillos y gran técnica de albañilería. Otros muros, en cambio, 

están mal construidos, con la mezcla de mala calidad y 
puesta a destiempo. 

Una clave para reconocer un buen maestro de obra era el 
“enrace”. Funcionaba así: se iba levantando el muro y a una cierta 

altura, por ejemplo a la altura de los hombros, se ponía una hilera de 
ladrillos perfectamente nivelados, que formaban una sola línea visual. 

Luego de esa línea se seguía levantando el muro y más arriba, a una altura 
proporcional, se hacía otro enrace. El maestro bueno sabía hacerlo a la per-
fección. En el claustro hay ejemplos de esta técnica.

En 1991 hubo una intervención en la que vieron que el edificio había 
perdido casi la totalidad de sus pañetes, que originalmente eran de cal. 
Se vieron obligados a terminar de retirar los que había y reemplazarlos 
integralmente por pañete de cemento. Aquella era un intervención para 
acondicionar el claustro a un nuevo uso: ser la sede cartagenera de Artesa-
nías de Colombia. Luego, algunos años después sería una subsede de una 
universidad local.

En esta ocasión las condiciones son distintas. Por una parte la legislación 
sobre conservación y las instituciones sobre temas culturales en Colombia 
son mucho más robustas y evolucionadas que entonces. Ello conlleva que 
cualquier intervención responda a unos protocolos precisos para proteger, 
preservar y poner en valor este tipo de inmuebles. Por otra, es la primera 
intervención integral en cinco siglos -del suelo al tejado y de todo el edi-
ficio-, con la intención de recuperar sus valores históricos y estéticos y la 
intención de darle nueva vida por otros varios siglos.

Eso implicó entre muchas otras acciones, retirar los pañetes del año 91. 
Con los muros desnudos empezaron a emerger sorpresas, de las que ya 
hablaremos en esta edición y en la siguiente. En la parte constructiva esos 
muros están siendo reforzados con mallas de basalto, una técnica pionera en 
Colombia que ayuda a darles una mayor estabilidad. También reemplaza 
el uso del hierro, que en estos climas tiende a oxidarse y generar nuevos 
problemas en el largo plazo.

En el 91, con las técnicas y el conocimiento de la época, se utilizaron una 
especie de grapas de concreto en forma de L para reparar las grietas y fisu-
ras presentes en muy distintos muros. En esta ocasión se están utilizando 
fiocos, una especie de lazos de fibra de carbono, otra técnica contemporá-
nea. Estos alcanza a llegar a lo más profundo de las grietas para constituir 
una especie de garra que alcanzan y sostienen todo.

Este artículo continuará en la edición de enero de 2020.

EL DINOSAURIO COLONIAL

Dibujo del claustro: Arquitecto 
restaurador Ricardo Sánchez. 
Fotografías: Ricardo Sánchez y 
Jaime Espinosa.
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Tras casi dos décadas en el edificio Morales, abajo de 
Quiebracanto, reabrió hace pocas semanas por la misma 

calle, pero ahora entre las calles Larga y del Arsenal. 
Movió toda su decoración original y renovó silleteria. 

Salsa y otros ritmos. Los precios de siempre, para 
mantener su vocación de sitio para todos los bolsillos.

Calle del Mercado, frente al Patio de Banderas 
del Centro de Convenciones

Horario: Abierto desde el mediodía 
Los viernes y sábados va hasta las 4:00 a.m. 

Cerveza nacional: 5.000 pesos

Hace apenas un mes cerró este buen 
sitio al final de la calle del Arsenal.

Este es el decano de los bares de salsa tanto en 
antigüedad (desde 1993) como en su propuesta musical: 

salsa y nada más que salsa clásica en todas sus 
variaciones, tanto los temas que todos conocen, como 

otros que solo identifican los especialistas. Un ambiente 
único, donde siempre hay qué mirar pues hay afiches 

clásicos donde quiera que se pose el ojo. Su propia 
orquesta, que estrenó hace unos meses, suena muy bien 

los fines de semana. 

Calle de la Media Luna, frente al camellón de los Mártires
Horario: Martes a domingo 7:00 p.m. a 4:00 a.m. 

Cover en días de orquesta: 15.000 pesos
Cerveza nacional: 12.000 pesos

Es el más nuevo de todos, con apenas dos meses en 
funcionamiento. Su fórmula musical es salsa, champeta 
y jíbaro. Una muy buena decoración, gran energía de su 

personal y unos precios que sin ser los más bajos tampoco 
espantan el bolsillo. Tiene  toque en vivo de jueves 

a sábado.

Calle de la Media Luna, en los bajos de la Obra Pía
Horario: Martes, miércoles y domingo de 5:00 p.m. a 2:00 

a.m. / Jueves, viernes y sábado de 7:00 p.m. a 4 a.m.  
Cerveza nacional: 8.000 pesos.

Desde hace un año se ha establecido con una oferta 
distinta: salsa clásica y caleña, un gran espectáculo 

musical y restaurante. Un plan común es ir en pareja o 
grupos, cenar a manteles, ver el espectáculo y quedarse 
bailando después. También hacen reservas especiales en 

lunes y martes para grupos de más de veinte personas 

Calle de la Media Luna, cerca de la calle San Andrés
Horario: Miércoles a sábado de 8:00 p.m. a 3:00 a.m.

Cover por el espectáculo: 15.000
Cerveza nacional: 15.000

Ya cumplió más de diez años, pero nació con vocación de 
clásico. Obviamente se toca la salsa eterna, pero se le 
agregan otros ritmos, como los cubanos que son parte 
de su esencia. El ambiente es el de un viejo bar de los 

años cincuenta. Las muy buenas agrupaciones que tocan 
allí lo hacen con una gran regularidad: tres veces cada 

noche, con gran asistencia, principalmente de visitantes 
nacionales y extranjeros.

Esquina calle de la Media Luna y Guerrero
Horario: 8:30 p.m. a 4:00 a.m.

Cover: 30.000 miércoles a viernes y los domingos (previo a 
festivo). 40.000 los sábados, cuando hay doble orquesta.

Cerveza nacional: 15.000

Sitio salsero de tradición nacido por 2005 en Blas de Lezo, 
de la mano de la melómana Dayana Torres. Hace algunos 
años abrieron con éxito una sucursal en Getsemaní, con 

tan buena acogida que hace cuatro meses se pasaron 
a un local en la calle de la Media Luna, más amplio y 

en diagonal a donde estuvieron al comienzo. También 
organizan conciertos de salsa, como uno para el próximo 

21 de diciembre.

Calle de la Media Luna entre las calles de La Sierpe 
y Guerrero.

Horario: Viernes y sábado de 8 p.m. hasta las 3:45 a.m.
Cerveza nacional: 7.000 pesos

El sitio salsero para conocedores del barrio. Nacieron 
hace cinco años del ingenio de Davinson Gaviria y su 

equipo de bolita de trapo, al ver que los ingresos de la 
carpintería iban bajando. Abrieron un espacio en el taller 

y pusieron la barra, buena música y cerveza a precios 
razonables. El éxito no se hizo esperar y hoy sigue siendo 

un secreto a voces.

Callejón Ancho
Horario: Jueves a sábado de 6:00 p.m. a 4:00 a.m. Domingos: 

3:00 p.m. a 2:00 a.m.
Cerveza nacional: 5.000 de viernes a domingo. Los jueves, 

promoción a 3.000 pesos.

VUELTABAJERO

TERTULIA DE
GETSEMANÍ

1968 SALSA SHOW HAVANA

LOS CARPINTEROSQUIEBRACANTOLA CAPONERA

RINCÓN DE GETSEMANÍ

GUÍA DE

EN GETSEMANÍ

Calle del Carretero

calle de la sierpe

Callejón ancho
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Callejón angosto

G etsemaní es un barrio muy musical, uno donde la 
salsa en particular caló desde sus inicios. En aque-
llos tiempos era un género para los vecinos. Hoy, 

por los diversos cambios urbanos y sociales, es un género 
que aquí suena para todo el mundo, no solo los locales: 
también para el turista que busca las esencias del Cari-
be grande; el cartagenero que llega al barrio a bailar en 
sitios especializados; el desparchado que solo quiere to-
marse una cerveza y escuchar un poco de buena música.

Si nos ponemos muy estrictos, solamente dos o tres sitios de 
esta lista son salseros al ciento por ciento, pero el criterio 
ha sido un poco más amplio: sitios donde la salsa sea un 
ingrediente muy importante de su fórmula musical, 
aunque no necesariamente el exclusivo. La calle de la 
Media Luna alberga a la mayoría.
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QUE ENTRÓ

E n Getsemaní se sabía que iniciaba el salsero 
cuando en el barrio se escuchaba aquella 
canción que decía ‘Estamos aquí desde las dos’ 

o cuando ponían a sonar a todo timbal ‘Mi que-
rida bomba’, de Johnny Colón. El gusto getsema-
nicense por la salsa y los ritmos antillanos tiene 
mucha historia detrás suyo y unas conexiones 
que no son tan evidentes.

Para entender en furor por la salsa en nuestro barrio 
hay que retroceder varias décadas. Quizás el más 
importante hito previo haya sido la creación de la en 
Cartagena de la Emisora Fuentes (1932) y de Discos 
Fuentes (1934), la primera gran industria discográfica 
en Colombia. Don Antonio, su fundador y quien les dió 
su apellido quiso recuperar la música de la región, en 
un gesto arriesgado pues la radio se usaba entonces para 
músicas más “cultas”.

Discos Fuentes ‒que en 1960 se mudaría a Medellín‒ 
tenía su estudio en Manga y allá grabó hasta Daniel 
Santos. Toda esa música se escuchaba, por supuesto, 
en Getsemaní. Hacer una lista de quienes grabaron allí 
es hacer una historia casi interminable de la música 
tropical en Colombia en todas sus vertientes. Solo 
por mencionar algunos: Lucho Bermúdez, Guillermo 
Buitrago, Bovea y sus Vallenatos, Esther Forero, José 
Barros, Alejo Durán, Calixto Ochoa, La Sonora Dina-
mita, Alfredo Gutiérrez, Aníbal Velásquez, Colacho 
Mendoza, Gustavo Quintero y Los Graduados, Juancho 
Polo Valencia, Fruko y sus tesos o Los Corraleros de 
Majagual. Por supuesto, mucho talento cartagenero 
como Joe Arroyo o los getsemanicenses Lucho Argaín y 
Juan Carlos Coronel.  

“Esta industria atraviesa por un dilema y es que 
no se trataba de prensar discos por prensarlos, sino 
de hacerlo con un criterio y es ahí donde aparece el 
negocio de la música tropical, que de hecho ya estaba 
consolidado en otras partes, porque la rumba cubana ya 
era algo internacional, que incidió en la cultura popu-
lar y del consumo en los Estados Unidos, el Caribe y 
América Latina. Estamos hablando del chachachá y del 
mambo, por ejemplo. Todo esto se da en un eje musi-
cal entre la Habana y México”, explica Ricardo Chica, 
experto en la comunicación popular y profesor de la 
Universidad de Cartagena, 

Por su parte, Roberto Salgado, getsemanicense y 
salsero coincide con el profesor Chica en que por el 
muelle entró la música tropical. “Yo creo que por todos 
los antepasados que llegaron aquí y que este amor del 
barrio por la salsa se dio por los grupos cubanos que 
llegaron en ese entonces”, explica Salgado. 

Y hay aparece otra conexión: el eje Cartagena-La 
Habana, que era muy fuerte en la música. Aquí en el 
barrio se presentaron artistas como Celia Cruz, Benny 
Moré o el mencionado Daniel Santos, entre muchísimos 
otros que venían de Cuba. Es que, además, el barrio 
fue el núcleo del entretenimiento de la ciudad, por sus 
clubes y sus teatros de cine y variedades.

L A  R A D I O  D E  T O D O S

Pero no sólo el muelle aportó para que los getsema-
nicenses ‘tiraran pase’. El Mercado Público fue fun-
damental para la difusión de los primeros éxitos de la 
época. “La gente tiene memoria de que allá colocaban 
parlantes ubicados estratégicamente para que escucha-
ran la música que ahí se programaba”, dice Chica.  

Por las décadas de los años 30 o los 40 era dema-
siado costoso comprar una radio, así que escucharla 
era todavía un asunto público. “Te encuentras con 
que la Philips tenía almacenes en Cartagena, pero era 
carísimo comprar un aparato radial. En los anuncios 
para venderlas el aparato de radio ocupaba un lugar 
central y alrededor suyo gente vestida de trajes largos y 
los hombres con esmoquin. Imaginate el estatus social 
de quien tenía una radio”. Por eso “se usaban mucho 
los altavoces en ciertos lugares públicos. Incluso, en la 
prensa, hay periodistas quejándose de la bulla. Eso ya 
era un elemento sonoro de la nueva realidad moderna 
en Cartagena”, cuenta Chica. 

Más adelante aparecen a nivel local las orquestas de 
gran formato, que a su vez se derivan de las Big Band.  
“Son orquestas de gran formato estadounidense que 
estaban dedicadas al jazz en los años XX. Aquí en Car-
tagena aparecieron esas orquestas y en eso había un eje 
Cartagena - Panamá”. 

De hecho, en Getsemaní se popularizaron los ‘clubes 
y salones de baile’, donde se amenizaban grandes fiestas. 
Por ejemplo, en la calle del Carretero existió La Estrella 
Roja, uno de los primeros salones de baile en la ciudad y 

donde muchas veces el maestro Lucho Bermúdez puso a 
bailar a más de uno. 

“Los Condes Galantes organizábamos las fiestas 
en los salones. Ese club lo fundamos en la plaza del 
Pozo, pero hacíamos los bailes en La Estrella Roja, muy 
famosa en los años 30, 40 y 50. Todavía existe esa casa, 
aunque hoy está remodelada. Los bailes eran de nueve 
de la noche a cuatro de la mañana y a estas fiestas se 
traían a las mejores orquestas de la ciudad. Ahí tocaron 
la orquesta Emisora Fuentes y Ritmo de Mar. En esa 
época el porro estaba muy de moda por estos lados”, 
dice Ángel Pérez, patriarca del barrio y uno de los prime-
ros miembros de esos clubes de baile. 

Según Ricardo Chica, estas orquestas empezaron a 
amenizar los clubes de la alta sociedad en Colombia. 
“Y es ahí cuando a Colombia le dan ganas de bailar. 
Y le dan porque se forma un mercado de consumo de 
música, de discos, de radio, de conciertos de los bailes 
en los clubes”, dice Chica. 

Pero a finales de los años 60 la revolución cubana 

Hay dos getsemanicenses conocidos por ser buenos 
salseros. Uno de ellos es Roberto Salgado, de la calle del 
Espíritu Santo, y Judith Suarez, del callejón Ancho. Él fue 
pionero de los salseros en el barrio y ella desde muy 
joven se vestía con su mejor pinta y se iba a tirar pase en 
los bailes. 

Hablar de salsa con Roberto significa que te invite a 
pasar a su casa, te ofrezca una silla para que te acomo-
des y escuches sus anécdotas. Saca un taburete pequeño, 
se sienta en él, termina de abrocharse su camisa y le da 
rienda suelta a sus recuerdos. 

“Aunque nací en esta calle, luego nos mudamos para 
el callejón Ancho y después regresamos porque mi 
papá compró la casa. Él era trabajador de una empresa 
naviera y falleció en los años 70. Mi primaria la rea-
licé en un colegio en el callejón Ancho. Luego pasé al 
colegio Liceo de la Costa, donde terminé bachillerato. 
Como buen getsemanicense también jugué el bate-ta-
pita. Por supuesto, me encantaba jugar bola de trapo, 
bailar el trompo y uñita, con las bolitas de cristal. Todo 
eso lo jugaba acá en el barrio, con los amigos de la zona”.

“Presté el servicio militar como bachiller en el bata-
llón Córdoba, en Santa Marta. Trabajé como cobrador 
por muchos años en Muebles Charly. En 1979 me gra-
dué como economista de la Universidad de Cartagena. 
Posteriormente laboré como Jefe de Presupuesto en el 
Hospital Universitario de Caribe. También conformé 
una empresa de encuadernación dedicada principal-
mente a los documentos contables de las empresas. Me 
desempeñé como asesor tributario”. 

“Mi historia con los bailes inicia por la amistad que 
hice con los hermanos Corpus, de la calle de Guerrero. 
Como buenos adolescentes nos gustaba mucho todo 
lo relacionado con la música y en especial el boom de 
la salsa o más bien la música antillana. A través de eso 
hicimos amistad con otras personas del barrio. Nuestro 
pasatiempo era ir a escuchar esa música a otros barrios. 

Regresábamos a las nueve de la noche a la casa. Siempre 
teníamos dificultades para conseguir el transporte y 
fue ahí que entre todos coincidimos en que eso se podía 
replicar en Getsemaní. ¿Por qué no traer los picó al 
barrio? Así empezamos a avanzar con la idea”, cuenta 
Roberto. 

 “Fundamentalmente uno aprende a bailar es bai-
lando. Recuerdo que al principio tomaba a las parejas 
por el revés y las pisaba. Después uno se iba adaptando a 
los ritmos tanto de la canción como de la persona. Tam-
bién se aprende algo viendo bailar como en una novela, 
de la que le copié pasos a un puertorriqueño”. 

J U D I T H  S U Á R E Z

Judith es hija de la famosa Prende la Vela y es recono-
cida por ser una getsemanicense muy alegre, rumbera y 
amante de las fiestas novembrinas. Ahora tiene 70 años, 
que no aparenta. Es alta, morena y tiene una sonrisa 
espontánea y contagiosa. Es madre de tres hijos, que 
sacó adelante gracias a la venta de chance.  

“Yo nací aquí en el Rincón Guapo, precisamente en la 
casa de dos pisos que está entre calle Lomba y Pedre-
gal, que era un pasaje. Ahí viví hasta que tenía unos 
doce años. Después mi mamá se mudó para la plaza del 
Pozo, luego yo me fui a vivir a la calle Lomba, callejón 
Angosto y terminé aquí en callejón Ancho, hace veinti-
dos años”. 

“Los recuerdos que tengo de mi infancia es que todos 
éramos muy respetuosos con todo el mundo. Los veci-
nos me regañaban y nosotros sin manera de contestar y 
responder. Nos íbamos derecho para la casa. Getsemaní 
era como una familia. El barrio estaba conformado por 
pasajes”. 

“Mis primeras fiestas fue cuando yo estaba hecha y 
derecha. Podía tener entre dieciséis y diecisiete años. 
Todo era sano en esos bailes, uno no bebía trago. 
Cuando una mujer estaba bailando con un muchacho 
le decía: -Ay, tengo calor- y lo que le brindaban era 
gaseosa. Mis primeras fiestas eran con la salsa vieja y 
también la música de Pastor López, también con la de 
Nelson y sus Estrellas, que eran de Venezuela. Yo iba a 
mis fiestas con amigas. Eso sí, la mayoría de las veces 
que me iba a bailar por fuera del barrio lo hacía sola. 
Sin embargo, siempre encontraba a un conocido allá”.

A BAILAR CON 
JUDITH Y ROBERTO

obligó a muchas empresas prensadoras de discos a salir 
de la isla y ubicarse en Estados Unidos y México. “De 
alguna manera esto afecta la hegemonía de la industria 
discográfica en este tipo de mercado”. Se había roto 
el eje con la Habana, que ayudó en tanto a configurar 
nuestro gusto músical, pero no olvidaría.

B R A V O S  L E O N E S  Y  G R A N  M A N Z A N A 

Luego viene una conexión con Nueva York, donde 
para los años sesenta había estallado el boom de la salsa, 
gracias a la migración latina en sus barrios más popu-
lares. Muchos de esos chicos representaban una nueva 
generación de jóvenes que se lanzó a expresarse con un 
tipo de música diferente al rock, según el investigador 
Ángel Quintero.

“Comienza aparecer una congregación pequeña de 
getsemancicenses en Nueva York, como Jorge Artel, 
que estuvo un tiempo allá. Siempre hubo una conexión 
Getsemaní - Nueva York. Getsemaní es de mar y Nueva 

Continúa en la siguiente página

PcI
12 13



“A ntes las casas y calles del barrio se empezaban a deco-
rar a principios de diciembre. Sin embargo, la fiesta 
navideña se hacía oficial a partir de la noche de velitas”, 

recuerda Hernando Palomino, de la calle Espíritu Santo. 

“Aquí se acostumbraba a que en los hogares ponían equipos de sonido 
con música navideña, no muchos villancicos sino canciones decembrinas 
como las de Rodolfo Aicardi”, rememora sentado en la sala de su casa. Es 
alto, delgado y su cabello blanco da fe de su vivencia de aquellos diciembres 
que ya no volverán. 

“La ornamentación era completamente natural. Las personas iban a cual-
quier parque o al cerro de la Popa a cortar un arbolito o plantas de diferen-
tes especies y lo preparaban con los accesorios propios de la Navidad y, por 
supuesto, forrábamos las ramas con algodón. Esa tradición se perdió porque 
es un atentado contra la naturaleza. No obstante, el comercio empezó a 
vender árboles plásticos de todos los tamaños y estilos”, cuenta Hernando. 

“Las novenas se hacían casi siempre en las casas de los más adeptos a la 
religión, pero también en la esquina de la calle, en la plaza de la Trinidad 
o en las iglesias. La llegada del ‘Niño Dios’ la celebrábamos preparando 
y comiendo los famosos pasteles de pollo o de cerdo. La gente se preocu-
paba y afanaba por hacer esas preparaciones. Para nuestras mamás eso era 
sagrado. Nuestros pasteles no eran para la venta sino para consumo de cada 
familia y para regalarlos entre los vecinos. Pasaba lo mismo que en Semana 
Santa; la gente cocinaba para repartirles a los más allegados. Ahora ese 
plato se compra hecho hasta en los supermercados”, dice. 

“En cuanto a la ropa, la  gente estaba pendiente en conseguir su mejor 
pinta, claro, en la medida de sus posibilidades. La compraban con dos o tres 
meses de anticipación y se guardaba para el momento. En esa época aquí 
había mucha juguetería casera y, además, gran parte de la ciudad venía a 
comprarlos  acá en el Parque Centenario”, cuenta. 

“Lo más barato para regalar eran 
los caballitos de palo. A pesar de 
ser lo más sencillo, los pelaos se 
gozaban su regalo. Los menores se 
acostaban a dormir temprano los 
24, porque estaban esperando los 
regalos del niño Dios. El 25 ama-
necían todos corriendo en la calle 
mostrando los obsequios que le 
habían traído”, recuerda. 

“Ellos tenían una bocina que fun-
cionaba con vapor de las calderas. 
Tenía tanta potencia que se escucha-
ban en los confines de la ciudad. El 
Año Nuevo no arrancaba hasta que 

eso no sonaba. En las calles se escuchaba el coro: ‒Cinco…. cuatro… tres… 
dos… ¡Feliz año!‒, pero nadie felicitaba a nadie hasta que sonara esa bocina. 
Ahora es muy difícil darnos el feliz año entre vecinos: ya somos pocos y ni 
sabemos quienes son los nuevos que han entrado”, cuenta. 

¡ N O  T E  V A  A  T R A E R  N A D A !

Manuel Sabas, otro getsemanicense quien por años ha vivido en la calle de 
la Magdalena recuerda con risas que: “desde que entraba diciembre empe-
zaba la manipulación de los padres hacia los hijos: ‒¡Si no haces la tarea, el 
Niño Dios no te va a traer nada! ¡Si no comes tampoco te traerá!‒”.

Para Manuel ‒que usa gorro y collar, que lo delatan como de una gene-
ración posterior a la de Hernando‒era muy importante armar el pesebre. 
“Nos emocionaba mucho buscar las figuras: ovejas, cisnes, burros, vacas, 
gallinas, pastorcitos y la representación de Jesús, María y José. Incluso con-
seguir un papel especial que parecía césped. Además, que alrededor de todo 
eso se hacían las novenas que eran muy representativas, sagradas y obliga-
torias para los niños de Getsemaní”. 

“Recuerdo mucho que hacíamos una gran novena en el Pedregal. Acon-
dicionábamos el espacio con luces y las señoras de aquí hacían las novenas. 
Muchos donaban regalos, a los que solo tenían derecho los niños que habían 
ido consecutivamente los nueve días. Sin embargo, a todos se les daba un 
detalle”. 

“Ahora en las calles se colocan luces, pero en aquella época entre noso-
tros mismos hacíamos banderines de papel de diferentes colores para que 
hiciera sonido con la brisa. Los vecinos se unían. Como entre nosotros 
hacíamos todo, eso conllevaba a la misma recuperación de la integración 
del barrio, porque en una casa colocamos la escalera, en otra los clavos para 
amarrar las cabuyas. Otras personas se encargaban de recoger dinero para 
comprar los materiales y armar todo”. 

“En cuanto a la decoración, la 
gente se iba a surtir al Mercado 
Público, porque no había los 
grandes almacenes de ahora. Allá 
íbamos a buscar las bolitas navi-
deñas, de vidrio, y las luces. Cada 
año allá había una innovación. Nos 
encantaba ver los grandes arboli-
tos plásticos. No solo era comprar 
el arbolito, sino el protocolo de ir 
a conseguir cada componente, lo 
que llevaba a que se uno moviera 
en un ambiente familiar. Incluso, 
sin darse cuenta, se empezaba a 
generar una afinidad entre todos 
los miembros del hogar”.

La celebración de Año Nuevo era un 
momento de encuentro entre todos los 
vecinos. Para anunciarlo se utilizaba el 

famoso pito de los ferrocarriles
 de la época, que se escuchaba 

en toda la ciudad.  

York, también. Sabemos que la salsa es un rótulo comercial producto de la 
industria discográfica y ahí viene el quiebre, porque aparecen la Fania y los 
músicos productores. Además, que esta gente produce música para los sec-
tores barriales. Se habla de salsa para poder integrar una cantidad de géne-
ros y subgéneros afrocaribeños del caribe hispano”. Es decir, esa variopinta 
mezcla de géneros que llevábamos décadas gozando por estos lados.

Posteriormente, los discos long play (LP) se popularizaron y fueron más 
accesibles. “Íbamos a comprarlos a Barranquilla, pero además nos man-
teníamos actualizados sobre el mundo salsero, porque escuchábamos un 
programa que se llamaba Trópicos, todos los días de cuatro a cinco de la 
tarde. La gente de los barcos también traía y compraba discos de acetatos”, 
cuenta Roberto Salgado.

V A M O S  P A ’  E L  P I C Ó

“Todo esto llega a Getsemaní vía la vida de muelle, porque son muchas de 
estas canciones o acetatos van llegando a los equipos de sonidos populares 
que después pasan a llamarse picó”, explica Chica. 

Roberto Salgado recuerda cómo empezaron. De hecho, él fue uno de sus 
promotores. “Por cuestiones de adolescencia nos gustaba mucho la música 
y en especial el boom de la salsa, que en realidad era música antillana. Siem-
pre íbamos a otros barrios a escuchar esa música y regresábamos tarde a 
casa. Un día nos preguntamos, ¿por qué no traer esos picó al barrio?”

Si bien los picós no nacieron en Getsemaní, los “salseros” se consolidaron 
en el barrio. Uno de los puntos de baile era en el Sindicato de Chóferes, en 
la calle del Espíritu Santo.

“Los discos de moda fueron los de toda la música antillana que salió 
a finales de los años 50 y 60. Aquí la Descarga Chihuahua era un himno 
nacional. Hubo varios temas que hacían que la sala se llenara y que dejaran 
el patio vacío como Viva, de Richie Ray y Bobby Cruz, la Descarga de Ray 
Barretto, Mi querida bomba, Che che colé, esas canciones se pusieron en 
furor. Me cuentan que en el pasaje Leclerc vivían muchas familias y prac-
ticaban unos cuatro o cinco personas en ese sitio. Según me dicen echaban 
cerveza en el piso y empezaban a practicar ahí”, cuenta Salgado. 

“Las personas lo que hacían era ubicarse cerca de una tienda a tomar 
cerveza. Ellos escuchaban ahí sentados, pero cuando ponían un disco 
que los entusiasmaba como Bomba Camará decían: vamos pa’ dentro del 
salsero”, recuerda. 

“Cuando privatizaron los muelles se perdió la conexión con los movi-
mientos del puertos y hay una reconfiguración en la cultura picotera, por-
que el picó le toca empezar a producir su música con sus propios cantantes, 
pero además deja de ser salsero”, explica Chica. 

Para Chica es importante hablar también de los estaderos y bares. “Todos 
sabemos que eran escenarios de prostitución, licor, sustancias ilegales y que 
eran fundamentalmente lugares de hombres. Algunos se destacaban porque 
llegaban músicos y había gente de afuera. Uno de los lugares era Abacoa, 
frente al Parque Centenario”, agrega. 

“Llegó un momento en los años 70 que desaparece Tesca, que era una 
zona de tolerancia, y muchos de esos lugares se vienen para acá. Por ejem-
plo, estaban Las Vegas que eran lugares grandes, donde había juegos y tam-
bién presentaban música en vivo. Todos esos músicos nacionales e interna-
cionales venían con el repertorio salsero a Getsemaní”, cuenta Chica. 

La música no solo entraba por los oídos, sino también por los ojos y el 
tacto. Aquello también era una movida en el vestuario. Más en Getsemaní 
porque era el barrio de los sastres, las costureras y las modistas.

“Ellos le seguían la pista a la moda a través de las carátulas de los discos. 
Lo que predominaba eran las camisas de volantes y encajes, pantalones 
ajustados en la cintura y estalla la moda de la bota campana, el zapato de 
plataforma y las gafas oscuras”. 

Otro aspecto importante es que la gente estaba dispuesta a actuar la ropa 
y eso bien lo sabe Judith Suárez, vecina y salsera del callejón Ancho. “Yo, para 
asistir a los bailes en ese entonces, me ponía mis vestidos largos y tacones. 
Mi mamá vendía chance en el mercado y todas las semanas se ponía un ves-
tido nuevo y otro para mí. Para las fiestas y bailes por regla nos teníamos 
que vestir elegantes”.  

Lo cierto es que esa mezcla de ritmos tropicales  que confluyeron en la 
salsa son uno de los hilos de la personalidad del barrio. Todavía se sienten 
en la calle y en sus locales. Son la “banda sonora de una ciudad que se fue y 
que no va a regresar”, como dice Chica.

H ace pocas décadas muchos economistas, entidades y go-
biernos empezaron a darse cuenta de que la productividad 
de un país, región o ciudad no debía medirse solamente 

por lo que generaban sus industrias y comercios. Que la cultura 
y los bienes y servicios que ella produce también tienen un gran 
peso económico. 

Y no se trata solo de la cultura de élite, sino qué cadena productiva se 
forma y cuánto le aportan a la sociedad la música, la comida o las artesanías 
tradicionales. A eso le podemos agregar la irrupción de la economía naranja 
como una manera actual de entender esos conceptos.

Ese es el caso de la música, en particular la salsa, para Getsemaní, donde 
este género ha sido rey desde sus inicios y donde tenemos una gran cultura 
salsera. Y es posible ayudarse de esta circunstancia para pensar y crear nue-
vas formas de generar ingresos para sus vecinos. Convertir nuestro ‘swing’ 
en una ventaja económica.

Kriss Urueta, director del festival Cartagena en Clave de Salsa, que recién 
completó su cuarta edición, nos recuerda que ellos tienen levantado un catá-
logo de los sitios de salsa que operan en Cartagena. Y cerca de diez de ellos 
están en Getsemaní. Generan empleos directos e indirectos (programadores 
meseros, barman, músicos, repartidores, etc), pero también, por parte de 
vecinos con iniciativa, se podrían generar otros negocios asociados 

En otros sitios hay escuelas de baile  y rutas salseras para los turistas, 
de la mano de melómanos y bailarines del barrio; podría haber experien-
cias para escuchar salsa y entender sus claves junto a buenos conocedores; 
alguna escuela o formación para los niños, que ya la hubo aquí con gente 
tan valiosa como el maestro Rigoberto Lezama, y que les permita a los 
pequeños crecer amando nuestra música y pudiendo vivir de ella con digni-
dad cuando crezcan.

Y hacerlo no significa reñir con la tradición. Todo lo contrario: debe 
convertirse en una manera de enaltecerla y preservarla. Por supuesto, hay 
que cuidar cada paso para no convertir uno de nuestros rasgos barriales 
en otra cosa; en algo más comercial o empacado para un supuesto gusto 
internacional. Por ejemplo, si hemos de enseñar salsa, que sea la de nuestro 
estilo caribe, con nuestro ‘tumbao’ y nuestra naturalidad, no esa modalidad 
acrobático-deportiva que se enseña en otras partes.

Para hacerlo realidad se necesita saber gestionar por parte de quienes 
tienen las ideas y el saber. Del otro lado, una institucionalidad que entienda, 
valore y sepa poner en marcha iniciativas surgidas desde la cultura popular; 
que comprenda que esta es una manera de construir identidad, ciudadanía y 
bienestar económico. En la mitad de ambas partes, patrocinadores y apoyos 
públicos y privados.

Cartagena en clave de salsa es un buen ejemplo del tipo de ruta a seguir. No 
se quedaron siendo solamente un evento para tocar y escuchar música sino 
que le agregaron un potente agenda académica, han hecho el mapeo seña-
lado arriba, aprendieron a escribir proyectos para poder participar en las 
convocatorias distritales, son activistas a la hora de hacer visible la cultura 
salsera y dignificar la labor de sus músicos.

Como ellos, hay muchos más: buenos programadores, cada día nuevos 
sitios de salsa en los barrios, el grupo de Facebook Jóvenes Salseros de Car-
tagena, los muchachos que están aprendiendo música y no olvidan sus raíces. 

Es bueno tejer relaciones con experiencias como esas; juntar a los que 
más saben del barrio con los jóvenes con nuevas ideas; hablar con el Insti-
tuto de Patrimonio de Cultura de Cartagena de Indias -IPCC- o la Cámara 
de Comercio, que ya está estudiando, apoyando y siguiendo de cerca a las 
industrias culturales de la ciudad. Es cuestión de imaginar, juntarse con 
otros, arremangarse y buscar las oportunidades. Sean las que ya están ahí o 
las que podamos crear por nuestras propias manos.

LA MÚSICA COMO 
MOTOR ECONÓMICO

Editorial

14 15



Una iniciativa de   con la realización del equipo de 

DIRECTOR: José Luis Novoa S. 
DISEÑO: Angélica Neira Hazime y equipo
REDACCIÓN: Samuel López López
COORDINACIÓN: Estefany Gómez Solórzano
CALLE A CALLE: Sandra López Castillo
FOTOGRAFÍA: Jaime Espinosa Monroy
DISTRIBUCIÓN: Alejandra Carrasquilla y equipo

Visítanos en: www.elgetsemanicense.com

Escríbannos a: elgetsemanicense@gmail.com

Edición 15. Diciembre de 2019  
Impreso en Comunican S.A., Bogotá.
ISSN: 2665-2919

@sanfranciscogetsemani

San Francisco Getsemaní

+57 317 7980837


